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“Y agrupados y unidos estrechamente en el Sindicato los 

propietarios y campesinos, amos y jornaleros, no se dejaron 

sentir en esta villa aquellas estridencias sociales que en no 

lejanos días agitaron y conmovieron a los pueblos, poniendo en 

pugna a las diversas clases sociales[…] el Sindicato agrícola de esta villa ha realizado 

la doble obra, una económica mejorando la suerte de los humildes labradores y la otra 

social haciendo que la paz no se haya alterado entre los modestos 

campesinos”.Aquestes paraules de Francesc Torras Sayol (Caldes de Montbui, 1868-

1936), procedents d’una instancia al Ministre de Treball, el 23 de juliol de 1926, com a 

president del Sindicat Agrícola i Caixa Rural de Caldes de Montbui, són una bona 

mostra del compromís social i polític del protagonista del número 28 de la Col·lecció 

Cooperativistes Catalans, que editen la Fundació Roca i Galés i Cossetània Edicions des 

del 2005.  

Francesc Torras Sayol, que dirigí el sindicat local entre 1918 i 1936, respon al 

perfil dels propietaris rurals catalans que es van comprometre amb el cooperativisme 

agrari entre finals del segle XIX i començaments del segle XX com la millor manera de 

superar la crisi agrícola modernitzant la producció per adaptar-la a les necessitats del 

mercat i mantenir, a l’hora, la pau social al camp. Posant-se al capdavant dels sindicats i 

el cooperativisme agrari, aquests propietaris miraven d’evitarla creació de sindicats de 

classe i aspiraven a ser reconeguts com els únics representants dels productors agrícoles. 

El nostre protagonista va formar part de la direcció de l’Institut Agrícola Català de Sant 

Isidre, l’entitat que agrupava als grans propietaris del camp català en la defensa dels 

seus interessos,  i va participar en la fundació de la Unió de Sindicats Agrícoles Catòlics 

de Catalunya. Però el seu ideari conservador també es manifestà en d’altres àmbits 

polítics i socials, com demostra el fet que fos alcalde de Caldes Montbui durant la 

Dictadura del General Primo de Rivera i caporal del sometent del partit judicial de 

Granollers al llarg de tres dècades. 

Ens trobem doncs, amb la història personal d’un representant d’un tipus de 

cooperativisme  que pretenia modernitzar el camp català i erigir-se en representant del 

conjunt dels productors, però sota el lideratge dels grans propietaris. Un model que 

entrarà en crisi per les fortes tensions socials dels anys 30, amb la creació del sindicat 

rabassaire per un costat i d’associacions de propietaris per l’altre, presidida la del partit 

judicial de Granollers pel mateix Francesc Torras. Les tensions socials, en el context de 

la Guerra Civil, es transformarien en violència revolucionària a la rereguarda 

republicana. Una violència que li costaria la vida a Francesc Torras a l’estiu de 1936. 
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Traducción de la reseña anterior: 

 

“Y agrupados y unidos estrechamente en el Sindicato los propietarios y campesinos, 

amos y jornaleros, no se dejaron sentir en esta villa aquellas estridencias sociales que 

en no lejanos días agitaron y conmovieron a los pueblos, poniendo en pugna a las 

diversas clases sociales[…]el Sindicato agrícola de esta villa ha realizado la doble 

obra, una económica mejorando la suerte de los humildes labradores y la otra social 

haciendo que la paz no se haya alterado entre los modestos campesinos”. Estas 

palabras de Francesc Torras Sayol(Caldes de Montbui, 1868-1936), procedentes de una 

instancia al Ministro de Trabajo, el 23 de julio de 1926, como presidente del Sindicato 

Agrícola y Caja Rural de Caldes de Montbui, son una buena muestra del compromiso 

social y político del protagonista del número 28 de la Col·lecció Cooperativistes 

Catalans, que editan la Fundació Roca i Galés y CossetàniaEdicions desde el 2005. 

Francesc Torras Sayol, que dirigió el sindicato local entre 1918 y 1936, responde 

al perfil de los propietarios rurales catalanes que se comprometieron con el 

cooperativismo agrario entre finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX como la 

mejor manera de superar la crisis agrícola modernizando la producción para adaptarla a 

las necesidades del mercado y mantener, a la vez, la paz social en el campo. Poniéndose 

al frente de los sindicatos y el cooperativismo agrario, estos propietarios trataban de 

evitar la creación de sindicatos de clase y aspiraban a ser reconocidos como los únicos 

representantes de los productores agrícolas. Nuestro protagonista formó parte de la 

dirección del Institut Agrícola Català de SantIsidre, la entidad que agrupaba a los 

grandes propietarios del campo catalán en la defensa de sus intereses, y participó en la 

fundación de la Unió de SindicatsAgrícolesCatòlics de Catalunya. Pero su ideario 

conservador también se manifestó en otros ámbitos políticos y sociales, como lo 

demuestra el hecho de que fuera alcalde de CaldesMontbui durante la Dictadura del 

General Primo de Rivera y cabo del somatén del partido judicial de Granollers a lo largo 

de tres décadas. 

     Nos encontramos pues, con la historia personal de una representante de un tipo 

de cooperativismo que pretendía modernizar el campo catalán y erigirse en 

representante del conjunto de los productores, pero bajo el liderazgo de los grandes 

propietarios. Un modelo que entrará en crisis por las fuertes tensiones sociales de los 

años 30, con la creación del sindicato rabassaire por un lado y de asociaciones de 

propietarios por el otro, presidida ladel partido judicial de Granollers por el mismo 

Francesc Torras. Las tensiones sociales, en el contexto de la Guerra Civil, se 

transformarían en violencia revolucionaria en la retaguardia republicana. Una violencia 

que le costaría la vida a Francesc Torras en verano de 1936. 
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